
 

EL CATÓN COMPOSTELANO, SUMA Y SIGUE 
 

ALEJANDRO DELGADO ARCE 
 

«A menudo recordaba a mi tío: “Cada biblioteca es un mundo y cada 
libro una tierra por explorar.” Pues bien, encontrábame a mis anchas 
en mi mundo; a diario excursionaba por distintos e ignorados 
territorios y cada vez descubría alguna cosa nueva en ellos.»1 

 
 
   Muchas, y de muy diversa índole, son las satisfacciones que depara el 
trabajo de bibliotecario, pero nada hay comparable a la emoción que se siente 
cuando tienes entre las manos un libro, un folleto, o una simple hoja que 
parece que te mira y dice: “hola, te estaba esperando.” 
   La lectura de trabajos de maestros de la bibliografía y de bibliófilos como 
Odriozola, Martín Abad, Rey Soto o James P.R. Lyell, crea una sana envidia, al 
mismo tiempo que proporciona la clave del éxito de sus hallazgos y del ingenio 
de su teorías y recreaciones históricas: curiosidad, trabajo y perseverancia. 
   Manteniendo la distancia y con el debido respeto, puedo considerarme 
afortunado de poder aportar a la bibliografía gallega un singular impreso: el 
Discurso XXII de El Catón Compostelano. O mejor aún: en la Biblioteca del 
Seminario Mayor del Divino Maestro de Ourense se conserva un ejemplar de la 
que está considerada como primera publicación periódica gallega, El Catón 
Compostelano, y se trata de un ejemplar, probablemente,  íntegro. 
   El día 9 de abril del año 2007, como si de un regalo sorpresa de Pascua se 
tratara, comprobé que un pequeño libro, encuadernado en pergamino y en un 
magnífico estado de conservación, era la colección más completa, de todas las 
conocidas hasta la fecha, de los “Discursos” o “Quadernos” de la citada obra. 
   El hecho de que el pie de imprenta aparezca únicamente en el colofón del 
primer discurso, me llevó a investigar sobre el alcance en el tiempo de la 
publicación. Ver que en los fondos hemerográficos de la Real Academia 
Galega [RAG]2 figuraba únicamente la edición facsímil editada por el Consello 
da Cultura Galega [CCG] en el año 2000,3 comprobar que ésta abarcaba desde 
el discurso preliminar al veintiuno, provocó en mi interior una especie de vértigo 
que ya había experimentado en otras dos ocasiones:4 tenía en mis manos un 

                                            
 
1 ORDAZ, J., Las confesiones de un bibliófago, Madrid, 1988, pp. 46-47 
2<http://www.realcademiagalega.org/periodicals/ViewPeriodicalDetalis.do?periodicalld=7784&titl
eSearch=caton%20compostelano&publicationPlaceSearch=&starIndex=1&count=10> 
[consulta: 9.04.2007]  
3 El Catón Compostelano, ed. facs., Santiago de Compostela, Consello da Cultura Galega, 
2000, 2 vols. El facsímil se puede descargar, en formato PDF, en 
<http:www.consellodacultura.org/mediateca/publicacions/caton.htm> [consulta 9.04.2007] 
4 Los tres “descubrimientos” a que me refiero gravitan en torno a un mismo personaje: Emilio 
Duro Peña (1919-1995), canónigo archivero del Cabildo Catedral de Ourense. Primero fue un 
fragmento de un impreso: DELGADO ARCE, A., «Hoja de guarda llena de primeros versos en 
el Archivo de la Catedral de Ourense», Diversarum Rerum, n.1 (2006), pp. 113-124. A 
continuación un folleto, de alcance semiprivado, del Deán de Ourense Juan Manuel Bedoya: 
Brunoni ac Saturnino Saenz Pastor auriensibus gemellis fratibus Regii Nobilium Epheborum 
Matritensis Seminarii Alumnis, ob summam, publico iníto periculo, cùm in aliis, tùm in 



ejemplar con el Discurso XXII, que continúa y completa el XXI, y del que había 
dudas sobre su publicación. 
   Efectivamente, Valle-Inclán Alsina que en 1990 hace un estudio 
pormenorizado de esta publicación,5 ya alertaba de que el ejemplar que 
manejaba podía estar incompleto, amén de faltarle unas hojas del Discurso X. 
Barreiro Fernández6 y Mariño Paz7 llegan a dudar de su publicación en los 
trabajos, por otra parte notables, que acompañan al facsímil del CCG, aunque 
en los «Agradecementos» del volumen de Estudios coordinados por Xosé 
López García, se apunta que la reproducida es la “única colección privada máis 
completa coñecida ata o momento”8 
 
      La historia que se teje en torno a El Catón Compostelano arranca de la 
noticia que Eugenio Carré Aldao publica en el Boletín de la Real Academia 
Galega en 1915.9 Se trata de una aproximación a la publicación basada en dos 
únicos discursos, el preliminar y el XII, que habían sido donados a la RAG por 
Eladio Oviedo y Arce. Cuenta que surge como iniciativa de una “Junta de 
literatos” aun cuando “hay quien opina que fue su único iniciador Valle Inclán”, 
nos da el programa o ideario de la publicación, y  apunta los motivos de su 
desaparición. Es muy importante el dato que proporciona respecto a un 

                                                                                                                                
depingendis imaginibus adeptam laudem, sibi suisque deditissimus Joh. Em. Bedoya F.P., 
Auriae Callaicorum, Juan María de Pazos, 1833, y ahora El Catón Compostelano. Estos dos 
últimos impresos los donó en testamento, como el resto de sus libros, a la Biblioteca del 
Seminario Mayor de Ourense del que fue profesor y bibliotecario. No llegué a conocerle pero es 
para mi un auténtico talismán. 
5 VALLE-INCLÁN ALSINA, J. del, «Noticias sobre El Catón Compostelano y don Francisco del 
Valle-Inclán», Boletín de la ANABAD, t. 40, n. 2-3 (1990), pp. 165-171, descargable en 
<http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=969157> [consulta 9.04.2007] Curiosamente 
ninguno de los trabajos que acompañan al facsímil del CCG se hace eco de este ameno y 
ponderado artículo. 
6 BARREIRO FERNÁNDEZ, X.R., «Francisco María del Valle Inclán ou a extravagancia ó 
servicio da cultura», en X. López García (coord.), El Catón Compostelano. Estudios, Santiago 
de Compostela, Consello da Cultura Galega, 2000, pp. 15-46. Al hablar de la “problemática do 
número XXI” se extiende en su contenido, en la misma línea en que lo hiciera antes Javier del 
Valle-Inclán Alsina, pero al referirse a las Reflexiones de Masdeu publicadas en El Catón 
Compostelano dice que “En realidade Masdeu escribiu 30 soños, dos que unicamente se 
publicaron XVII [sic], sen dúbida porque con eles xa se enchía o prego da revista”: los Sueños 
XIX-XXX, con sus Respuestas, se publicaron en el Discurso XXII. 
7 MARIÑO PAZ, R., «O debate lingüístico nas páxinas de El Catón Compostelano», en López 
García (coord.), El Catón Compostelano. Estudios, Santiago de Compostela, Consello da 
Cultura Galega, 2000, pp. 63-70. También parece sostener la tesis de que no se imprimió el 
texto completo del discurso de Masdeu al afirmar que “A intención fundamental do impugnador 
non era outra cá de rebate-la idea sobre a que descansaba toda a arquitectura dos tres 
discursos lingüísticos de Valle Inclán […] senón unicamente nas páxinas 18-24 do segundo, 
que lle pareceron mostra abondo representativa da totalidade do traballo” En el Discurso XXII 
la crítica o “reflexión” se extiende en dar respuesta a  las afirmaciones o “sueños” de Francisco 
del Valle Inclán hasta la p. 28 del Discurso II, como ocurre en el discurso, publicado en el tomo 
XX de la Historia crítica de España, y de la cultura española, titulado Entretenimiento II, contra 
D. Francisco del Valle Inclan. Reflexiones contra unos sueños Compostelanos, intitulados 
discursos, que es copia exacta de los discursos XXI y XXII de El Catón Compostelano. La falta 
de la crítica a las afirmaciones de las p. 24-28 haría sospechar que el ejemplar objeto del 
facsímil no estaba completo. Además de otro elemento que estudiaremos más adelante. 
8 El Catón Compostelano. Estudios, X. López García (coord.), Santiago de Compostela, 
Consello da Cultura Galega, 2000 
9 CARRÉ ALDAO, E., «El primer periódico gallego. El Catón Compostelano», Boletín de la Real 
Academia Gallega, n. 101 (1916), pp. 107-111 



impreso publicado como réplica a las opiniones vertidas en El Catón, reflejando 
lo sensible que eran los distintos estamentos culturales del Santiago de fines 
del s. XVIII, sobre todo el eclesiástico, que ante unas reflexiones esencialmente 
irónicas responde con todo un panfleto de treinta páginas en cuarto de 
pliego.10También proporciona la primera reprodución del “periódico”11 

   Couceiro Freijomil12 nos redescubre a Francisco del Valle Inclán, al que todas 
las investigaciones apuntan como factótum de El Eco, y nos documenta un 
ejemplar más completo, con veintiún discursos, que poseía Ramón Vázquez 
Salgado y que serviría, tras su adquisición por el CCG, para la realización del 
facsímil conmemorativo de los doscientos años de su aparición. 
 
   El Catón Compostelano propiamente dicho abarca veinte discursos, a los  
que posteriormente se añaden dos que en realidad son un único discurso. Se 
trata de un tipo de publicación nuevo, que trasciende a las antiguas hojas 
volantes y que tiene un planteamiento de lo que es una publicación periódica 
que podrían suscribir muchísimas de las revistas y boletines actuales: 
periodicidad determinada, ideario y deseo de permanencia. Efectivamente, 
como posdata del Discurso III, en la p. 46, se nos da la clave de la publicación 
y el plan de la obra: “Luego que haya salido á luz un suficiente numero de 
Quadernos, se harán colecciones de ellos para formar libros, que llevarán al 
principio una lista de los Señores Subscriptores, y al fin un indice de las 
materias que contengan”: esperanza de publicar muchos números, 
suscriptores, índices acumulativos … y cierre a los pocos meses. 
   El Discurso XXII que ahora aportamos, nos habla de “papeles 
hebdomadarios” reafirmando los indicios de la periodicidad semanal de El 
Catón. 
   Todos los cuadernos o discursos tienen una misma extensión, 16 páginas, 
pero no todas están impresas, hay incluso 5 hojas en blanco a lo largo de las 
349 páginas, más una hoja en blanco al final . El formato es el octavo, y la caja 
del texto mide aproximadamente 110 x 70 mm13 

                                            
10 Este folleto salió con el título  Desagravio del clero latino, insultado en sus propias barbas, 
por “El Catón Compostelano”  y fue impreso por Ignacio Aguayo. De este raro impreso Barreiro 
Fernández dice que Xesús Carro  poseía uno. En el Catálogo Colectivo de Patrimonio 
Bibliográfico se documenta un ejemplar en la Biblioteca-Museo Víctor Balaguer de Vilanova i la 
Geltrú, formando parte de un volumen facticio, CCPB000816997-7. Se puede consultar este 
catálogo en: 
http://www.mcu.es/patrimoniobibliografico/cargarFiltroPatrimonioBibliografico.do?cache=init&lay
out=catBibliografico&language=es [consulta 21.04.2007]  
11 Aparece reproducida la página primera, curiosamente la misma imagen que en el t. VI de la 
Gran Enciclopedia Gallega ilustra la entrada a El Catón Compostelano. Tiene unas anotaciones 
manuscritas que apuntan a galicismos detectados en el texto. Como queda dicho pertenece por 
donación de Eladio Oviedo y Arce a la RAG, aunque nos sorprende que no aparezcan 
catalogados, estos dos números, en sus fondos hemerográficos, en el catálogo en línea 
consultado. Sería de agradecer que, de no haber sido extraviados, fuesen digitalizados, sobre 
todo por estar anotados manualmente. 
12 COUCEIRO FREIJOMIL, A., Diccionario bio-bibliográfico de escritores, Santiago de 
Compostela, Bibliófilos Gallegos, 1951-1953, vol. III, pp. 447-448 
13 En el facsímil editado por el CCG estas hojas en blanco no aparecen. Los saltos de página: 
de la 13v. a la 17, de 29v. a 33, de 46 a 49, de 62 a 65 y de 78-81 se deben a estas hojas en 
blanco. La falta de explicación de esta circunstancia, unida a la omisión de la mención de la 
ampliación del formato en la reproducción, son las mayores objeciones a la, en todo punto 
encomiable, realización de esta edición facsimilar. 



   Un detalle curioso, y que llevaría a sospechar que el ejemplar del CCG 
estaba incompleto, lo tenemos en la existencia de reclamos, esa letra, letras o 
incluso palabras completas que indican como comienza el texto en la página 
siguiente y que servían al encuadernador para ordenar los pliegos y componer 
el impreso definitivo. Los reclamos los encontramos en todas las páginas a las 
que siguen otras con texto impreso.14 Al final de los discursos VIII, XI-XV, XVII-
XXI, a veces en la última línea del texto, otras en el extremo inferior derecho de 
la caja tipográfica, aparece la llamada o reclamo “EL” o “El”, que nos lleva al 
comienzo, en la siguiente página, del título de la publicación: El Catón 
Compostelano. 
 
   Poco podemos decir de la tirada de este primer periódico gallego. De sus 
lectores sabemos algo más: gustaban de la polémica, y se encontrarían 
mayormente en el ámbito universitario. En el Discurso XVIII, “El Incognito” se 
dirige al editor, al que trata de “Censor,” diciéndole: “Hallabame yo bien ageno 
de la desgraciada fortuna, que venia rondandome por la puerta, quando un 
Estudiante de gusto que en la Ciudad havia subscrito al Caton Compostelano, 
me presenta el Discurso XII” 
   Intentaremos inventariar los ejemplares que se conservan. Por un lado 
tenemos los dos números sueltos de la RAG y que aparecen citados en el 
catálogo de Palau.15 En la Hemeroteca Nacional, integrada actualmente en la 
Biblioteca Nacional de España, se conserva una colección de dieciséis 
pliegos.16 Con veintiún discursos tendríamos tres colecciones: la que consultó 
Valle-Inclán Alsina y que tiene incompleto el Discurso X, la que atesora la 
Fundación Santiago Rey Fernández-Latorre que carece de las páginas 159-
160, curiosamente del décimo discurso, y el ejemplar del CCG que pertenecía 
a Ramón Vázquez Salgado y que tiene sus veitiún discursos íntegros. El 
ejemplar de la Biblioteca del Seminario Mayor de Ourense, se presenta con 
veintidós discursos, probablemente la colección completa de la publicación. 
 
   Como comentábamos al principio, el Discurso XXII es la continuación de la 
réplica del abate Juan Francisco de Masdeu, a los discursos II, III y IV que 
firma F.V.Y. [Francisco del Valle Inclán] y que arranca en el Discurso XXI. Este 
discurso, como está ya dicho en los trabajos editados sobre El Catón y que he 
citado anteriormente, se publicó posteriormente en el tomo XX de las obras 

                                            
14 ANEIROS, R., «Características formais en El Catón Compostelano», en López García 
(coord.), El Catón Compostelano. Estudios, Santiago de Compostela, Consello da Cultura 
Galega, 2000, pp. 111-115. La autora cae en la cuenta de la existencia de estos reclamos pero 
da una extravagante explicación de los mismos. Valle Inclán Alsina no repara en ellos y llega a 
decir que el Discurso XI lo firma “El” 
15 PALAU Y DULCET, A., Manual del librero hispanoamericano. T. III, Barcelona, Palau, 1950, 
p. 339. (Palau 20325) lo presenta como “Primer periódico gallego, comprende Discurso 
preliminar, 16 p. y 12 números. Existe en la Biblioteca de la Real Academia Gallega”, sin duda 
una errata en la transcripción de la ficha que tendría del mismo. 
16 En el catálogo en línea de la la Biblioteca Nacional de España, se documenta un ejemplar 
que contiene los Discursos I-XVI, con la signatura topográfica 1/3980 <http://www.bne.es/cgi-
bin/wsirtex?SOY=WBNSETD4&VIS=W02BIMA&FMT=WBNARIA4&ISN=01627249&TOT=0000
00001> [consulta: 14.04.2007] 
 



completas del citado autor.17Las diferencias que se pueden encontrar entre los 
dos impresos están esencialmente en los signos de puntuación, en el uso de 
“b” y “v” en todas las conjugaciones del verbo haber (en El Catón se usa la “v” y 
en el Tomo XX la “b”) y otras mínimas variaciones ortográficas.  Únicamente 
encontré una pálabra que varía, en la parte correspondiente al Discurso XXII, 
aunque son la misma cosa: “gazapón” en El Catón, “gazafaton” en el Tomo XX. 
Por otro lado, en el Tomo XX, los Sueños con sus respuestas van precedidos 
por el número del parágrafo que les corresponde en el volumen. 
   Sin embargo el texto que aparece en la página 349, última impresa de El 
Catón, no aparece en el Tomo XX. En él, Masdeu se identifica como “el Señor 
Anonimo” al que anteriormente, en la posdata del Discurso VII, negaron el 
derecho de réplica y suplica se publiquen sus reflexiones. 
    
   Hemos citado parte de los Estudios que se editaron conjuntamente con la 
edición del facsímil conmemorativo del CCG y otros trabajos anteriores. Sin 
duda queda mucho por decir, y mucho por descubrir ¿quién se esconde tras las 
siglas C.A.y J., T.J.R. de M., J.V.V.C. y C.,? ¿quién usó seudónimos tan 
sugerentes como El marinero del Ayre, El Incognito o El Imbrujuleable?  
   En esta nota simplemente pretendimos informar sobre su descubrimiento y 
ofrecer la reproducción de las páginas 337-349, que completan el facsímil, hoy 
al alcance de todo el mundo gracias al Consello da Cultura Galega y a Internet. 
 
L.D. et B.M.V.                                                                                                  EL 
 
 
    
        
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                            
17 MASDEU, Juan Francisco de, «España restauradora. Libro I, Ilustraciones preliminares 
contra los padres Flórez y Risco», en Historia crítica de España, y de la cultura española, 
Madrid, Sancha, 1805, pp. 423-437 





 



 



 



 



 



 



 
 



 



 



 



 



 
 

 


